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^h tjrtti al rabo «e le derramó la* 
bilí* aT «ntpcrador niArioqní, tii¿ie 
de las barlias, bfndijí» al profrln , y 
declaró solemnemr-nt'e «u alianra ron 
AtD-Bl.-KADlífc, y por coiiscfuenr.id, 
rnerra i ta' Ffittiéf^; puei esin nurion 
le bahía pi¥¥eHi(lo, «o pena de m 
enojo, qac eitrlnse lodo jp'neto de re­
laciones con el Ertiir. ¡ Dio» lo reme­
d i e , y dtlei rmigrtacinn á loi belíje-
rantet! QMe »i el lri!>te del empcra* 
dor, j el bueno de ABi>-EL-KADen, 
hin dé tbm'ar la rosa por donde qnc-
n o ffi rada- itijit^tiria, j á rada I ro-
pelta de l i ca t ia Euiopa , ne abnndo-
oaii i un á«pero atrecM de berien^ 
ebio, ni kanbnhi' para jnramenlo», ni 
it» haBfV v a l í ^ la ecutéacia medio 
Mrbo de ê fVi de Moca , «apac$lo 
i ^ tf«i<ei>ta tída aperreíida , le» M -
^MM.«ÉMa auettlTA pía crcenria, la 

qtte en aodar lui 
iiMka' d« ^M^ées á' /•«'a/«/, y de 
]dtyatf|(a¿*M'areiicaalado moro. 

E# vWdad, f eato d^Heria con»o-
Uñ&t, que niiétflrai ÍH«'adirn nnettroa 
t*efMM ta pait, J nttétuVn qaa i lot 
MaHMat Mqueao y degüellan, YÍO. 
iMMÍllld» l i i cbsiyintlires de loi qoe 

"mmm' al filo de la etpada, y tome. 
"" ' á paUa i naeroa uaoit y 

mientras las tiérr.t« y gaAádof «jenn» 
sp apropian , y qriéniary t*f ajotioi 
tiiipsr* , rriail» j til íirgoí d<? Hfriraiii 
jiidor , éseg'úi'ase'que rivM'**** «'juc-
llíií r<jitiMe«, qti!\áit'Jrtle» i Í6% niúrns 
el pelo di- la debes»'. Voy» , pues, en 
piacia. No hiíy i'ccJpe , pura reliniir 
a los hontbres , tan efieaa (aWM el de 
atravcsarir» lót bígadut á lialaK'̂ s; 
pues está probado que ningnnA ha 
cometido la menor grosería, ni fallk^ 
do en lo m;is leve á las leyes *»{^a-
das del buen' tono , desde el punto y 
bora en que finó: D* creer es, ptH" t« 
tanto, que «i t nuvstro aprM^a^la 
aliiido Lufs FaiUpit le aynda «I rielo 
como nicrcre; y noskit'rns le pediMot 
en nuestras cortas ói'acidnes, no tar» 
dará el tiempo M que te tome la 
moreria en país clasico de la elegan­
cia, y vengan de atli Itta mas lindok 
6gnrine4 crtipaqneladoi en las «ajitaa 
de dátiles, y perfumadM por 4a (ra>b 
f a ocia de loé pnmot d« « H ^ d l kieiíA 
cia de rosa. ¿Y t\«é dká» ea|e«e«i 
Aae-Eb-HADcn y' el emperador? ¿Na 
se eslasiarán de gusto conlempUmio 
la aclimatación en snt areha» caliji* 
nosas y rudas, de las suaTC» eoalam-
bres roroneas , qoe i nostftto* tal noa 
paran? ¿No ae-deleitar** •«» éoraio-
nes , cnaade-el nMitlério d« ebtoii» 
fes , si el destino «Mieede á toi d« 
MAROMA, áü SAH MII.LAM, y otrok 
administradorea de ta j«et | dirija á 
lot dipnladot aleoranescoa ettaa i 
otras semejanleí ratones? 

•Hijo* del Profeta, .«ervdM^f ai 
teneit oidot , la voa de fo-rl^llift^Mi. 

Scii atoa rao pasadoai i i** ^M 
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sean, desde que noswtro^ noa ei; 
mns (le cuidar de vuestros ÍDI . 
por miedo de qoe v»stitraayÍHta|m 
aun en lo de la civilizacinn , i iVl| í | l 
ciaseis las lierzas con los e a p a c B ü l ^ 
biiicaeis dt' todo merienda de negrw. 

Eslíbais en naz , á la s<>znn ; j con 
tal cordura , t ino, j decidida previ­
sión nos roaDejamos , que desde enton­
ces hciuos conseguido que oí eiteis 
batiendo trizas ; y que llegue la cosa 
al punto de que os comáis crudos 
unos á otros, como en Herrera, jr de 
qae os queméis vivos, T |irefirais las 
sombras de la muerte á la luz de la 
existencia; pero e'rais cerriles cnsudo 
os loiaanios en po|<ilaje j »si os wvtuot 
puliendo: que la letra, cuu sangre 
entra. 

Pagabais entonces seiscientos ú ocho­
cientos millones de tributo { hojr 
¡gracias sean dadas á Alá ! j a pagáis 
mil j ochocieiitos. Pero eso s i , aumjue 
todos os bailéis en camisa, j mas 
Lambtientus que quisie'rades, sabed 
que la nacunt cuenta eon inmensos re» 
cursos, y lodo va i pedir de boca. 

Para vuestros negocios interiores, 
para el r^jimea paramente mnntcipal 
de Toestros villorrios, babtais nom­
brado basta ah'ira los concejales que 
oi placía; j ai reyes, ni emperadores, 
m inqttisicioBes, Jii bajaes, bebían osa­
do annca atentar á esc fuero; ooso» 
tros , ¡Beoditaa sean las houria del 
paraisol projectarooi non^braros vues» 
tros piopi<>s alcaldes; que no todo ha 

i mandil del herrero! se arab¿ 
a rebeldes, por mano de vues-

•ijiis, ora Veteranos ora de la civil 
Y come podría acontecer que 

arma< las llegaseis .Ji u â̂  , au-
%Bñd« ci tiempo, para impedir auesr 
Ira rapiña, acertado será quitároslas, 
ó neutralizar su efecto. \sí lo hare­
mos , y de esa ventaja mas gozareis. 

Mas puesto que, á rada punto se os 
antoja ¡Ingratos! pasarnos lista en 
vuestros periódicos , y esclamar cual 
energúmenos; «¡Todos vosotros te-
neis pensiones que nosotros pagamoa; 
muchos de vosotros se han eniiqueci-
do mientras nosotros empobrecemos?» 
prudente será. ¡Por la santa casa de 
Mera ! de concluir con tan irreveren­
te desorden. Nuestro ánimo es , por 
ende, echaros nna mordaza; pues, 
como decia un tal MOBATIS, poeta 
español, no nos gusta «tanto palique.* 

Ualiiais cultivada basta aquí , con 
bastafi'e afán , ¡oh hijos de ISMAEL!, 
esa Uor mte ftoittica llamáis; teniendo 
á necio orgullo , que en vuestro pro­
pio socio se criase, pues para raes-
tro consumo era. Qaitaremeos noso­
tros ese traliajo, mandando por ell« 
á Franeia ; j ai trajese cienta ¡ re» 
bcntad coqio otros tantos triquitra­
ques, jf bendecid al que o« habla en 
nombre del Señor! 

Y como hemos manejado Taeitra 
hacienda de modo, qae ¡Prez hajra 
el nombre del «•'•nde OMA»! OS qne» 
dásteis sin loque teaíadcs; j i vues-

. t r a costa contratamos oosutros clan-
ain babcT: de maígastar el tteni|io en destinamente; ^ rebajamos • cspensa'i 
rnimy uÍ! t» vestiros, raznn es qne 
Umnoco oa<curéis del maucju d« vues­
tra hacienda , coso de que algnua oa 
quede , que ya procuramos evitarlo. 

Decíais. Tosolrna ¡oh atezados al­
cornoques! q«M si o« dábamos armas. 
MiUiMials de la iaterior seguridad del 
•M» y ^ií<|<s la guerra a loa infantes 
tebelsUs que a$ viaíesco. Ya ¡Loado 

vuestras el crédito público; y emiti­
mos i nuestro sabor millonadas de 
recibos de deudas que no habéis con-
traidii, para q u e , sin emtiargo, vos«>. 
Iros las paguéis; y uosempleamos Iqs 
de arriba unos á otros ; y alquilanoa 
los supremos, entre nosotros nisnioa, 
Toestra'. adnanas; y nos a probamos 
los escujidos, recíprocamente noes^ 



tras cnentai, dadnos ¡oh morhnelos! 
venia para qne sin vuestra ¡Hierren* 
rion si^»nios cobrando las coalriba-
cionrs. 

Y por cnanto varios de nncstroí 
adictos, pocos en número, no lucieron 
ano «n adusto, y viví* vosotros los 
cootriiinyentes con tanta holgura , j 
el presnpuesto es tan mrñique , y 
•qui abnnda todo, vamos á errar ahí 
un consejito de estado , modesto, 
con plaMs de á sesenta mil pictas 
por barba, y sin que ocupación leu-
gr*, ni sirva para maldita sea la cosa. 
¡Bendecidnos bribonazos! y pagad el 
cttnsejo de los ilastre^ ; y no temáis 
ÍDeiiaaros de lomos , que por muchas 
qae vuestras espaldas sean , mas f 
Mayores son las alliardas qne os peu-
Mmos poner, 

Y tened ijsra vosotros, qne compo-
ncit el pueblo mas Gcl , comedido, 
wasatn, virtaoso» le«l y pacífico, qae 
él sol alumbra; sino qne no se pncde 
andar entre vosotros, salvo ¿ riesgo 
de que al vSaodante asesinéis á cada 
tris con vuestros «gnsados puñales. 
Por todo lo demás de carácter man» 
•ísimo. Qiiitar^moos , pues , hasta las 
¿erillai de los oídos al llamaros pa-
clfieot) j basta los red a A os , al con-
firmaroa de alborotadores , sicarioi y 
aiesÍDo*. Asi se enrapensa todo por 
medio de la cíviiis»cinn. 

Y cnando ab.illáredés, si ya DO es 
Qne del indo oí enmudecemos, pedi-
raae artilleiia para reealaro» metra-
lU intieiidaí sin considerar, ni parar 
áayntM én qoe, darautc los seis fclicei 
iSoí que oa hemos rejidu , nuuca oi 
dimos OH mendrugo d« {lan; ni un 
telo ejemplo que ae^uir, de virtud y 
desprendimiento { ni nna iota idea ^ ni 
una aola etperanxa. Tainbien olvida-
TMHM, qne vosotros qne ata (>an, sin 
•Mrales ejemplos, sin ideas, y sin es -
{Áraatas . o% retorcéis los bratds en 
Tttesuá laceria, oos veis á nosotros 

entrar mendigos por la mano sinies­
tra del pndcr, y salir opulentos por 
la diestra mano. Ni mucho menos 
culparemos nunca nucstr.i propia ra« 
paridad , nuestra igiiornnrio y nues­
tra av»riria, cuandu viirstios rujíiios 
suenen; y reiuembrarásenuj solo, óo-
tcs y después, vuestra hnniilbrion y 
vuestro completo estcrminio. 

Sois unos díscolos. Apreoded Ion-
f<!ii><midad de nosotros. Vrd la bnento 
fe', el cordial afecto , el pattiotiimtf, 
cO'i qae en nuestra asamblea nos tra-' 
tainos inútiíamento. 

No aspiráis á m ŝ qne i los desor­
denes y al robo \ y ved como cutre 
nuestras jantes nadie ha hecho fortu­
na al través de las públicas desdichas.' 

Sois unos revoltosos. Ved aquellas . 
placas de uno de nuestros faratrlles;' 
mas no sospechéis que se ganaron en 
un motin. 

Sois unes imbt'ciles. Aprettded c4a- -
cuencia, y dererbo político, y la eAM' 
cir.lopedia nniversil, esruchando por' 
la izquierda al scKor O. ú al se&or P. 
por la derecha. 

Sois uuos holgazanes. Miradnos'á 
todos nosotros y ved como nos tiene 
el trabajo, y cuantos primores salie-^' 
roo de nuestros dedos \ y olvidltd qn«' 
os arrrbatamoa loa instrumentos é« 
la indn<tria. 

La relijion os reformará. Yednos 
á nosotros, y aprenderéis i ser evau-
jc'lieos y koi-anislas. 

No tenéis edneacion. Aprended «n 
nuestra cultura y buen toao^-y tomad 
norma de nnestraa costumbres.' Haced-
lo asi ¡ miseras «ontriboyente! y l le­
gareis á valer laato como los mismos 
cspaAoles.* 

¡ Cnanto seri , repetimos, el júbilo 
de ABU-iu-KsDta, y del emperador 
marruqniuense, viendo llegar á su 
putblu á U D alio grado de eiviliíaoioat 
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FASTOS íiACICXAlB. 

LAS TREGUAS. 

Y resonaron , tocardo llamada , lo» 
piíunos, lo» U;ipLoics j" cornetas, Uc 
lu jttU'laincularia uiavoiia. \ reunidos 
eji asiinildoa peones v ciuiiíUlos , e l̂u* 
di«Us y l'-go», sordü-mudos y ü:ado-
ris , colas y c-.ibczas , escluroo a$i uno 
d<' los mil» l)i¿a.ios ;idMlidc.«: 

- CuaiiWadas 1 YUDOS sci'úu j bucros, 
cuauloi Mci'iGcios Lemas consumado 
hftsta el din , eii p:ó del sislciiia su­
blime que l;i tcsislci^cir, \ii Ji(,'i;ucioii, 
y,,J|| duda eoi-üagrjii iuúl¡lc:i iiiiestsas 
paop«^» iiisigitcs en l'avur dc UP pic-
•miusst» de MIL Y SLTECIL>iTOS 
1¿1LL0-\LS ANUALES ; perdido* 
••ucs(rQ» (rubaju.'i pava re»iablccir el 
¿tderi f por medio del a|K.diiiiiiniiri)lo 
de cuu||-itl,as cUvdc.ilii<a> , de ctui^o-
ite* cUiiMlc»t|)>at taaaitifif , f htkv-
dulrntas , ademas , de iuac«batilcs 
ifiUQMMjta* ; avieo uueslro ülaî  de \g-
v t̂tiiirr 4«aip)«« « la juslicifi , al tr«-

ir» e i t ipe^ d« m«>i;«r;(ar »1 pus » ba»' 
ctiefvdo trauco de los empleos , jr cu-
riqueciendouos cu ellos; uccia , por 
últiflia / DiinUa «t|»erat>xa , de t eci-
bii cou p«ulu»liUtMt iw modiitto* cir-
eurnta u i l rrulcs (Ukualcs , niie lot 
inu» de uowtros «tisriaian, u nues­
tra irapncipucitt •«•. precipita « J cu» . 
vjaoMM á 1«9 «oiiorc» «ec;cUria* del 
Uespacbo, adeude se fue «1 padre Pa-, 
dilla. ;Ciicau«(>ecciaa| pue», cama-
ladas'. Y acordémonos de que vale 
mas pájaro cu la BWM* q i c uúústc-
liu* al vuelo. L<M a«iNU*jatiaT<)*X'~ 
t nales de la cor«iM, es «eir<lftdf care-
tcu «e «rijca patlámeiiMata ¿p«:o á 
uué le volver tU.t.i.tbS, ti (jue ros 
dá i iio^ulios de parl:.meiilus ni de 
cbii imias/ Para protcjiílojí, es ver­

dad , tcodreroos que cebarnos encima 
rl maiito de m» culp.^s; mas yo res-
pO'ido de que algunos de nuestros 
|>:i;'C¡púlcs ci.|)iUiiies, no pueden man-
cliurtc ya , aunque uu sobretodo de 
uilia se vistirieu ; y por lo relativo á 
vi'Sotros ¡ob ji'neue* inJependientes, T 

! rsperauíA de lu patria ! ya os ¡reís 
acü/itutnbraodu, s estas prácticas, si, 
i.o os dá por lerdear. Elíjase, pues, 
como á lus prudentes varones rum-
|iU', el meiior de entre dos males; 
y puesto que es.i baraja mini¡ilril que 
s'í nos opoue , uo Valga mas ni sea 
de mcjo" ley , ni este menos mugrien­
ta , que aquella otra, de las ceiceua» 
das e^quiíiús , con que jugaban Ri5-
coNETE y (̂ BTADii.LO á la puerta del 
nic.4011 j puesto que se com|)onga toda 
ella de pillísimas sotas, co.userve'mos-
la, todavía, que peores cosas conser­
vamos, y eutte ellas, nuestras ma-, 
ñas ; y máxime qnr, para quien e* 
(ladic, bástale madre. Al fin ios po­
bres uombres se maniGestao asaz de 
C9m|i)ac>eulcs. CoMOcen nuestra mur­
ria muuicipal, y daonos proyectos d« 
ley, que á pedir de boca f.i tali^fiígun.. 
Apo(ici(fmoi:os de e^te c a k ^ o que 
Bit^» e» Ijf calv^. í̂ e íf oc»siffo. "üiiU-
cQsc ¡ «It upl4e« ramprones! C9a cspe-
eip de Jcla^go á que pacecc entregiadA 
E.s|i^ñü; bá.¡«j3U»e los ayuniamíeutosi 
ucaiic la miücui j cese la prouMi á.p 
sumar cada dia rl presupuesto ^ y ^e 
decimos en tiuestraí^ toivbas,, tú te 
acaudalaste; tu trpcaste por nn ^ « 
pleo la Íiifl(^i«<iaci>cia de dipa|)|doi 
tu coairaiostic fubicpt'icirmeiite can 
el gobierno ; tu bicisle pesca 4.e Ct»-
cci y destiiios paya !« y pra, i« í«» 
lujlja; cpu otro» iui| recncrtjoa tap 
««d'Müeto», como ¡Mmorliles. Encasta 
llt'mo;ios en uuastra posicioo , y poco 
importa quien a|>re lus Tusos ni quic^i 
construye Ijis iipl.priasj antes nos \'\-
bramos cou acmciaute táciica de IJá 
odiosidad de ipedidas uo tanto cuan* 
to rcvcciooarias c' impopulaies. 
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Ati linblá el experimentado comba» 
tiente j npluudicroiilc sus amigos. 

Eutoncrs se levantó un doncel 
nuevo ca la lid , lleno de ordimieii-
to, á impugnar el discurso del de la 
prudencia. Antes dijo, quisiera j o su­
cumbir á los golpes de la roiuoria, que 
vestir ese manto de culpas que al mi­
nisterio cubie. Si sus deslices fuesen 
de opinión ; si en vez de mantener en 
ta fiel la balanzn, sin que en ella pre­
ponderase mas la libertad que el or­
den, sacrificaca á la una, por conser­
var ai otro; si solo sus errores hubie­
re de deplorar el estado, yo el prime­
ro los miraría con induljencia, pesan, 
do, para mitigar los fallos, lo dificil 
de bu eírennstanctas. Pero no e« asi 
•eSores { no es de imprevisión , no de 
carencia de tino, únicamente , de lo 
qne á ellos j á nosotros nos tacba la 
soinion pública ; qne eso , al fio, en 
dicUimenea iría, reservándose el juicio 
i la deoision de la historia { lo c[ue 
JO no quiero sufrir, lo que yo resisto 
y eon todas mis fuerzas repudio, es 
e«e manto de culpas, descrito por nues­
tro venerable jefe; esa avidez bochor­
nosa qae por tos caudales públicos se 
nuni&eata; esa vil 7 despreciable, j 
iMJa earjtira, de los que entran aquí 
en calidad de ardientes patricios f 

{rah)ieistM,' tornándole doipnes «sta-
iidores ; ese no hallar términos uí lí-

a i tes para el presupuesto; ese pedir á 
prov ine* destruidas por la perra, 
como las de Logroño, Guadalajara, 
Qtuiad-Rea), Aragón, Valencia; todas 
laa de Eanafta, que aquí uos envían, 
an* contribución nada meaos qnt de 
tfIL SETECIEKTOS MILLONES; 
ese crear tras de la |daga iatuf rible de 
•cioMM, qoixá de corrompíáoa emplea-
iloa, que no> derpra, nuevoa empleos, 
anevoa.coasejos de Mtado, inatUes, 
7 pernieiosof, nnevot tnacionarios coo 
MÜMoa de á aesenU mil reales anoa» 
U i | flato f s , coDiiMniendo cada aao 

diariamente, los jornales que bastarían 
para munlciier á mas de cuarenta fa­
milias. ¿Y es ese nuestro civismo? 
ÍEs ese c( orden? -̂Son esas la paz ni 
i justicia? ¿Vendrá por ese camino la 

reconciliación? ¡Que escándalo y que 
vergüenza¡ 

Asi continuó el orador por largo 
espacio; pero fue' inúlil su perorata. 
Dijosele que era una vulgaridad lo de 
la pobreza; que Esiiaila poseia rccur» 
tos inmensos; j que justo era, que los 
patriotas ilustres que aman el ordei) 
comiesen; que á el también se le aman­
saría, con el tiempo, la tobervia, jr 
entretanto que callase. 

Ignórase si tan bella dialéctica le 
sedujo, ó bien si ahogaron su voz las 
voces de los utilitarios , que suelen 
ser estes toreas; lo cierto es que s e c o 
lebraron treguas entre el gabinete y 
la mayoría, con igual buena fe por 
ambas partes; salva siempre la mira 
del gobierno de disolver á su flamante 
7 peligrosa aliada, asi que se halle 
fuerlecito para andat solo; j salyj^ 
también la intención de la mayoría de 
dar taponazo 4 lo« consejeros, tan lue­
go como no los necesite. 

En esta combinacío'u ha perdido la 
mayoría mocha fqeria moral, de la 
que le quedaba, identificándose cou d 
ministerio de Hapienda, No se enga­
ñen Ips diputados. Por mas que á fucr-
M dt votos decidan á su sabor en el 
Congreso, el pueblo que impsiblplos 
v e , que escucha los cargos, j no oyó 
contestación satisfactoria , ha de conr 
denarlos irremisiblemente; y poco les 
valdrá la victoria de los votos, á cos­
ta de) descalabro de la opinión. 

El ministerio ba emitido clandesti­
namente , y sirva esto de ejemplo, 
títulos por valor de doscientos millo­
nes de reales^ sin hallarse parp tal opor 
ración aptonzado; es decir, vendió rtm 
aiat de doscientos millones 1 (¡Q*d* 
,aifaosl) que li| nación nunca recibí^ •g" 

i Jf 
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Y dijo'el Sr. Cantero, habluiido de et-
te noporio: 

*AUor;t bien, si títulos que tienen 
el & por 100 de inlereses como son 
los qne nctualmpnte circulan , qne ha 
pasnilo sobir rlloít la mano dci tiempo 
y que lictieii lu coiinunza de todos los 
YMI tidos están al 25 ó 28 por 100 aqne-
fios títulos creados boT en dia que uo 
fieiien inteiesos mas que los qne van 
eorriendo, sin que baja pasado el tiem­
po |K>r ellos , sin que baja segnridad 
de que las corles aprueben W emisión 
¿ á qué precio se yenderÍD ? Seg •n-
niente que no me e(|niroco mucho si 
digo que los 200 millones no pasarán 
de 30 en metálico. ¿Y cuanto son los 
intereses qne la nación se carga por 
esta emisión de los 200 millones? Al 
S por 100 importan Ift miHoites; 39 6 
40 millones es lo que ha recibido el 
gobierno, j el iutei^s en último re­
sultado es tan grande que en tres años 
la nación devuelve el dinero que reci­
bió y le queda ana carga perpetua tan 
considerable. Me parece tpte no puede 
decirse mns.» 

A lo cual debe añadirse, que si el 
sutil Scoto, con cuantos sofislac clá­
sicos y déla edad bárbara b«n embro-
i b d o el ¿mando, argo^esen por dos 
arnianas en contra del hr. Cantero ha­
blarían muelo y mtij bien; votarían 
3ue si 6 ^ne n o ; pero el iraca acoti-

o público maldeciría, dcsptiA de sus 
liiillante* ¡mproviaadones , de tan mi-
nosos contratos, To mismo qn« antes 
de oírlas; qne quien ba de ntisfácer 
el escotCf siempre sabe dbtingair d 
toas del menos. 

Hablase de moralidad T de pureza, 
j confiesa el ministro de Hacienda ser 
terdadera en el fondo, ciert* esranda-
losísima cootrata de aduanar, celebra­
da, prece , por la iaeit-viAdon it ÍP-
pulados ¿e- la ¿ayodaf la ea»í nofo-
tros dennnciamóB bl^Dt^ticamente en 
«a nánero anterior; j el Sr. Perpma 

del modo mas esplícito en la tribuna. 
¡ Y á esto se resigna la paciente ma» 
joria ; y dice An.en! 

¡Saiito Tomas do Aquino , no bas* 
taria á rescatarla! 

Y se condenan los desórdenes, y 
rnr.fiesa el ministro de hacienda , qué 
ha celebrado contratas secretas dt 
tabacos, sin apreciar una miserable 
rebaja de un peso fuerte por quintal 
que alguien le biso ¡ y á esto, al con­
tratar en directo y probado |ierjiii«io 
del tesoro-, á cato dice la majaría 
Amen! . / 

¡Todo* los teólogos jntiataa. d« J« 
oristiandad , no la- purificarian d« esi« 
cargo! 

DeTráadase pues, por eonfesian del 
ministro , la. hacieodií pública •, y la 
mayoría totcaa loa d^stalcos. Eate e$ 
un hecho qne no se paede borrar. 

Pero dicen algunos, comentando el 
becfao: Haj desfalcos, no nacidos pre­
cisamente de mala fe , sino de error, 
A los cootribujentes toca apreoiar ea 
lo que vale taa ailigranada distinción. 

€1 fabrítftcr̂  

MADRID 4 DE ABRiL. 

Uk RBV0i.UGI01ff. 
• (A%TÍtmM 6!) 

A la mraera q«« el 6 M aish j 
•apara entre s( i kw previaefaa del 
reíoír, estorbándalH, verbi graata^ á 
las aatahinas, cambiar • • • jébaraa t M 
la* andalna*, a« soA*» laa rejaeiosat 
aaíoBÍladaraa del comereí» iatertei^ 
enida tamUeo eadk celadle de-aemiab> 
lar l«a del eaferiér , red)Hmdo MUÍ 
freatera» de eaplae, de trepM ^ da 
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adaana* 7 de resguarildi, que le en> 
cadenen j enlorpezciin coa mayores 
ÍBeoav«nieiite4 7 con niat gravea irn-
l»ae«lo«. Por manera que, ia inilnalria 
qae necesita para au* crecca del CQ> 
nerc io , aai como el contercio, li l lá ­
mete «idema jeneral de .permuta* de 
loa producto* ioduatriale* ó agrícola*, 
Becetita no nieno* de la industria, 
en res de merecer á lo* pueblos j i 
• « • gobitrnna que cubriesen los conti-
neates por ello* ocupados , de rede* 
ét caminos y de eanale* , por las 
cuales fliíjera la pública riquesa, 
alimeoto de las'sociedades , como (la« 
jre la «engre por U Ü venas f por las 
arterias del cuerpo auimal ; ea vez 
de merecerles cuantiosos aaxiliqs es-

' timólos , j recompensas , que sa na­
tural doarrollo , tacililasen, *olo han 
conseguido que los gobierno*, por el 
contrario , levanten redes , no de. «ja*' 
miaoa ni de eanale* , sifo de ob«^-
ealot inmensos I de adaanas j de re« 
Nstros, que la riqueza consuman, 
son , pues, las aduanas , bajo cierto 

Junto de vista , la* grandes puertas, 
los canales por donde pasa la rique­

za de uiw k otra nación { y adonde, 
apostado el fisco, per entrambos lados 
de la Ubeá divisoria , arranca á la r i -
,f|aeza dos partos al cruzarla; una ií 
t ítulo de «nrecAet de etporiacloH,, j 
de derechas de importacit» U otra. 

Despídese, por. consignien'e, un 
producto de su país, perdiendo en la 
dftpedida parte de su valor; y entra 

. « • éf iamcd¡|itOf dejándote otra parte 
la entrada. 

T a l e a , en cnanto á lo material, 
el primero 7 maa iomfdíato efecto de 
las aduanas; i Kkhtr^ i'cbajar el va­
lor de los prodactos, ¿ , d iminuir lo 

.qne la industríoi faisot de mauera 

. i | ae , afaoáadose la iadnstria ,|wr en-

.SMfoeeer á los hofobres^ creo , por 

.ftiManlo, cien piezas de lienzo '; j '4ie-
, Mm i | « wJMMmUfj laa mernuQ| dea» 

. 9 

gastan 7 diminuyen , basta dejairlaa 
reducidas á cincuenta ó npsenta. ^,^ 
cuanto a los efectoi económicos 7 so-
cíales de estos establccitiiieiilos, QO 
hablaremos mucho, por no ser tip 
nuestro prepósito , 7 porque se ,nef 
cesitaría llenar, para hacerlo, un gi'ue» 
So volumen de principios elemeutales 
bastante vulgarizados hoy. Nos l imi­
taremos , pnes, á tocar lijoramente 
la cueHion.abstracta , solo en la par­
te aplicable i EspaSa; pero nos e»* 
forzíremos en tratar a fondo, la iníi-
cho mas concreta é interesante, de liyi 
aduanas -españolas. 

Es nuestra sínvera convicción , ^ e . 
ca tesis jeoeral j el primer pue|^lo 1̂19 
se atrera á anular ompímodaniteote 
todas sus,aduanas, m i z i m e , si dl laU* 
das coitas posee, ierá también , en 
certo es|iacio de tiempo , el pt ieU^ 
tnas rico jr poderoso de la t icr i - * ^ j 
seralo taato inasprontoiiv^antp f^a 
adaptada al comercio sea,sí|í.titilación 
j"ográfica ; cuantos mas, 7' ma* se­
guros sus puertos ; cuiínlo ina^ ricps 
y variados sus propios prudurlos.^ ^ 
esta mázima no es, |mrs , erróáeol, 
de todos los pueblos de la tierra', 
no bay tal vez uno,, <{tte'^és' VeM \ -
]*% pudicva derivni' fine' A wnafíñl' 
de suprímtr absitlttfinií^ite 'sns'^kdoal 
ñas. \túéio Aé\* éHifmttttif'úWmél 
I M S nfaT>f¡ Irtn|e<ltato,««tiiirb«^i«<Vi'¿ 
mds íeéWjTrmftertzo , ññ KK^'xctifík 
<U América, d<̂  las islas Vrll/tticá'r,''ife 
las dc'LcVanle y del |£cu«d«V j y "óiil. 
irasta^o «ntre tai -hqcitniei lüM ÍH^^riiÜ 
sssde'Eárojii.élltrtílncs|itrflM iét^Mk 
dw erWraiiaédep¿iit<>déléo«ne?é}'u d i 
-mondo. IndéntadaS sus costa* d^kn l 
ehos y abrigados p o m o s ; esmaltadát 
sus csmpiftas de variados produetnSi 
prellados sus montes de ricos metalen; 
pabladas sus dehesas de ruantioéA 

finados |qa¿ nos falta , e iceptá^i i i 
uéúa admibistracion, «¡Mitro Yiak 

•niqnile, para str loiaiM l*Kües dk 
" X ' ' ' 
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lotbeinbres? Cualaaier deMobrimien-
to mei-áiiico , cualquier circnnstaocia 
adventicia , podria berir de muerte 
las fábricaí maravillosas de Francia 
}r de Inglaterra. ¿Pero quién logrará 
contrahacer el aceite, los frutos, las 
lanas, el plomo, el azo(;ae, la teda 
española; ó , por mejor decir , qnieii 
arrebatará su benignidad á nuestro 
cielo, sn feracidad á nuestra tierra? 

Í
Ni como seria de temer que dejaran 
e erijírse fábricas j talleres en no-

lAerosO* puntoi'de la monarqnia, ana 
'vez'emancipada la indnstiia, j rotas 
las ligaduras del comercio? ¿Y levan • 
taifas'ésas fábricas, la necesidad mis­
m a , no abriria infinitos medios de 
«¡onianicacioD, colmando abismos, ho­
radando montaftas, sangrando las cau-
dáltfHi corrientes del Goadalqoivir, 
del Tajo , drl Ebro , y abriendo á la 

$" ir eanáles j regadíos? ¿Quién dis-
ulaiia entonces nuestro poder, quién 

rivalizaría nuestra grandeza, funda­
da , no Robre artificiales cimientos, 
Mokú el interés y W las palpables 
comodidades j ventajas del taaifdo 
-todo? 

T sin embargo , nosotros, leJM de 
pevsarar al actual gabinete , ni á los 
qne le. bao precedido , por el s o s l c 
|ijta|i«(ita de las aduanas, somos fran-
eofty t i d^l pofler supremo dispasiése-
n|o«^ raspetariamos ese intlitoito, á 
yesar de fsiMstra poderla eonviecioD; 
J ^ a n e liay rasoaca ínsafieiente»'para 
el idr¿logo j para el eeenomísta , de 
j n e or puede , ni debe prescindir el 
«•mbre de estado. Llévense, en buen 
Tuatk f i efecto todas aquellas teorías, 
/andadas oo irrecusables principios, 
imaduranente demostrados; pero cava 
/alacia aunque por acaso oculta exis­
tiese , no pudiera dtsorganíur la re­
pública; tales son 4 entre ulr**« I » , 
que rrcomieódan, i impwioaannte! 
cxijen, b abolieion del Derethv it 
Tiurtat. Si realizaiU semejante -teo« 

ría , no produjese las ventajas q o e 
de ella se esperan , d, si lo que mas 
e s , abortará grandísimos perjuicios, 
nunca podrían estos pasar de la per» 
díHa de sesenta millones anuales, ma--
ximnn de sus mas pingues rendi­
mientos; y , no obstante , la adminis­
tración coiitinnaria. Pero si hubiese 
tal projreeto, que de no responder á 
los principios de la teoría , hubiera 
de traer en pos snja , la ruina del 
estado, no deberían adoptarle los 
gobiernos; asi como el hábil médieo 
nunca propinaría aquella medieinaj 
eqnivorado algono de eojroa princi­
pios , hubiera de acarrear la-muerta 
infalible del enfermo. 

Y de este carácter grivítimo, son 
las reformas radicales de las aduanas. 
Es verdad , que el impuesto seBatadé 
por cada uno de los artieulOs de lá 
tarifa , no es otra cosa , que un tri­
buto , que los ciudadanos pagan á 
la incuria , tal vez á la avaricia , d á 
la ioeplitnd indnstrial ; es verdad, 
que mientras á los espafibtes se les 
ofrecen , por ejemplo, en los «Imacei-
net de Jfibraltar, telas de al^odrfii 
d de métela , i oeho rettei , 'des^ 
dcBan aquella baratura , prolibeb 
la introdnecion de semejantes teji^ 
dos, d )b que es lo mismo , ear^l i 
sobre ellos nu derecho exhorbitan^ 
te de aduanas, jT se eooforttaa db 
mancomún , á satisfacer' al fabricante 
eatalan diei^jrseis 6 veinte, ^ ^ aquél 
mismo objno que el- fabricante inV 
glés< d francés le daría por ot:hd} 
perjudíeándose todos en favor .de a l -

([Unosj pero también es verdad , que 
a industria , hija de la agrirultord, 

eompirendiendo bajo esta denomioncitfn 
Común la creación de la* primeras n i -
terías , j madre del eumercio , es «h-
eleniento eienríai, no de l* vida{ pei^ 
s( de la eulttfra , j de In ci#niiMetdn 
de las naciones,} w» mcuó» verdad, 
^«e «minia* faai'4arífu f nuncéén 
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perecerCa ) *ía remedio, «neitra na» 
«•ante iadiidria ; sieixlo para nototroa 
ínfinitamentr mayor cala calamidad, 
f 00 pacde ronsidrrar^e rl recargo an 
io« p: odnctoB fabrile* ¡ igualmente 
eievtii, que herida la industria , pa* 
dirccrian la agí ¡cultura que la alimeo» 
4a , y el comercio que ce ella nace; 
j nn mano* evidente , por úUimO| 
quelaal>«olata Mipreaion de las adua-
tiaa I podria drttruir nuestra agricul­
tura, particitUrroentc en el nnpor-
tJiYtíkimo ramo de cereales, iuuudau-
do de ellos nnestros puertos. 

RaMnet sou estas, aunque sucinta-
«wnta indicadas , que bastarían para 
demoatrar , qac es preciso , vistos 
los trascendentales inCortanios de qde 
«o error pudiera ser fuente , proce­
der en materia de aduncas con la 
majror circunspeci-ion y mesura. No­
sotros tributamos, pites ^ la cspresion 
de nnaslra gratitud á los gobernantes, 
por babcr respetado cita gravosa ins­
tilación, como el menor entre dos 
moles; j no raetidose á reformarla, 
«on «1 lino, pnlso y boena suerte, con 
•^•e por lo coman aeostumbran á 
liacerlo todo. 

Pero de Btngnn nodo pretendemos 
'famaaar, aiqaiera » qae al par del 
wrineipio de laaadnanas, se respeten 
los fraodes, tas vejaciwics, los ioliai-
tos abusos «n qne estas cnvneltas lai 
ctpafioUs •, escándalo vivo do la, na^ 
«ion, * manantial ponuftoso de ín-' 
Moralidad, d« dinpiíUciooes j de 
npika. 

El aeter minislro de Kaeienda SAN 
MILLAM , ea |«c pror«ctoa de ley qoe 
aeaba de presentar á las cortes, cal­
cados escrupnlosisiiMinente, en toda 
M parte ideoUjiea, sobre la Mtimoria 
mttrtú id Prtiufuetl» dt Ig37 , tra-
iwjada por'el sefior MIUDUSBAI., ai 
M«ii<rMa |̂;ados> pof «I ietii«l «imié. 
Ufrfĉ  los gastos «tw nqnel exMolaÑtra 
prrl«íp4M, «• IA tmdiM Mnar de 

DOSCIENTOS MTLLONES de r^Ies;, 
este srftor SAN MILLAN , pnes , de 
eterno y tristísimo leiiombic, ha exs-
jerado los rendimientos de las adua-
n.-is, lleváudolos b ŝta sptents y t̂ os 
iniltones y mrdio, que nunca ban pro­
ducido. Supongamos no obstante, que 
con mejores datos, haya ralcaladoS. S. 
mejor que nosotros; y que^ con efec­
to, prodnican las aduanas nacionales, 
no ya setenta j dos y medio, tino se­
tenta y cinco tt oi-benta millones d^ 
relies. En los números sucesivos es­
pumaremos á nuestros lectores , como 
estos millones se juntan, lo que cues­
ta su recaudación y en que se gastapj 
y nunca, asi nos atrevemos i asegu­
rarlo , nnnca habrán oído hablar d.e 
escándalos tan grandes, ui tan vergon­
zosos i pesar de qne suelen presenciar» 
se cada dia eo EspaKa , de muy des­
compasado calibre. 

Sin qne seo dicbo qne nos aqneja 
la ridícnla petniancia de suponer que 
espere el público miestro hnatilde se-
manerio para modelar sus ideas, al 
tesHtr del espíritu qoe en la redae-
«ion domina ; sin que inteatemoa in^ 
«ioaari siquiera, qne son froto do 
•oestm predicacioo las nociones qne 
eada á'im mas se jeneralisao, sobpe 
la orjonte necesidad de trasladar la 
revolocioo desde el compe metafiáioo, 
al campo de los presapnestes { y de 
busear «a las coeatas del estado, en 
los e¿digoa, en todos los rangos del 
Mbierao , la claridad , la sesicille;!, 
la palfobiUJaá mas vulgar é irresi»» 
tibie, permitaaenos laata resteraeimí; 
lia aspirar tampoco i daraaa por ia-
««Blórcs de una mixinia Ido q»e aw> 
tá todoa los espakoles á sa vea han 
ipaMicipado , Mefta «os aera por lo 
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Mrnóa, la MtUraccion de reeonAéer 
qn« no (bamov «lei>e»ininados al plan­
tear nnrstro «ñteina ; qtre |>or to<las 
partes la opinión piíbliea ie pronnn-
ria en faror rfe 104 prrnripioi qne 
bajo el t l ialo de La ñe^dlueio», con 
lentiind j solidez vamos inattgnrando 
ra nuestro perídJién; j que , defini-
livamente, ora sea por lo* mismof 
medios que indicaremos, ora por 
otros análogos, 6 mas perfectos, han 
de admitirse miestros principio^ como 
áoffmas en la política jenerai de la 
Bacion , despaes que como doerrint*, 
los hayan depurado f mejorado los 
idebates. Y en efecto, cntndo nosotros 
solo pedimos ctaridad, ordena método, 
economía , justicia , en la administra­
ción, y ron rslo nos rOalrntamos, y no 
pretendemos nada mas Mfaitfn podrá 
ilegar-'ntiestta petición? uirásenns, en 
buen hora, los caminos por donde 
imajinais llegar á la clariiad, al or­
den, á la Justicia adbiÍDÍ»lraliva , no 
son los m n eondrf>írates' irí directos; 
estos otros son preferibles; jr nos con­
formaremos cao la enmienda , si lo 
inereee« T a l podrá acasteaer qoe se 

frraebe de ios iastrtimealoa Materia» 
es de que para lle«ar i cabt» a«tc*« 

tro propósito oos valgamos } {tcm Ja 
aanlidad , y la ver Jad , / la orjeacia 
-del fia , «o babrá, por cterto quiea 
la niegue. A«í nos lo «••firn^a. uaa 
•«arreBpMié««cia bcMwste «uMcr««4t, 

Í
U vos uaiotaae d«, la. i r i b M u / dé 
presta. E l Correo iKacioMrf^ ftrii-

éieo « I •nal »«s t^teñoum coa £re-
•«omeb^ por ser la «sf reúon J M » ia -
-telijeste y decoroso , sino U auu ja -
• • Í M j del partida dominante , ea n i 

, p iMwr artteul* de M d«( úUiaao mf • 
•scrilo por cierta coa ánima de ea- ' 
•ahur la 0(»JMwlida4'>7 aUauatia del 
eelhir MonTia •B/'OG*t, ^oe na coaato 
« « p e i a eabe, y da oesiaaMr á U.eai-
• • r í a par la que diee, / por U qaa 

, «o «tice, y p<w lo qt i í ffMu j fv lo 

q n * no pieoaa > «stO' misiéo diario, n * 
obstante so avernioii declarada á I A 
pobre de la mmoria , no puede pros—; 
rindir de bacer la siguiente confesión, 
en vista de algunas de las rixnnea 
emitidas en el eongreao por el seioe 

•Lo qiM «i es indispensable , úti|^ 
y á todas locca urjentísimo, es c a l ­
cular el mínimum de gasto* que la 
nación necesita para vivir y saear laa 
canlidadca necesarias para ellos coa 
el menor dispendio , sin la mas pe> 

Jnefta vejación si ea posible, y sin 
espil farro. Por eso te pide con t a n ­

to encarecimiento la mejora de la ad* 
ministracion; y por eso recomenda­
mos como el qoe mas, que todas la« 
cqeslioiies se conviertan á estos objea 
tos , tan importantes y tan deseado* 
de Indos.» 

No podríamos apetecer j iMt meao* 
sospechoso de noeslras ideas que e l 
Carreo Nacional; ai aprobaeioo aaae 
esplícita de ellas^ que la que «1 «a# 
terior párnifo cootleae. 

Pero todavía áias aplicable á auesr 
tras partieulares Apinioncs, y mas eoa-
forme con el eoerpo de doctriaá* f w 
baasés wrtacip&MUí á espaaer, te- halla 
« I signieúte artículo qne dL4 atismo 
perÍMÍe« trisUdames (número 80S), 
suplicando á anestros lectora* disi^ 
muleit qo* taato les faabtf«M* de p r ^ 
-aupuestos, ea gracia^ aiqaieta, de « | IM 
^tto M hablarle* da M pevpia fel iei -
i a d i y . éa>mL,iftt^ bo)*Ulo. Uaa 
plaga bay ea Espeta , capaz de devo ­
rar ia-aaoleneia da d ie i loglateirai , 
en eartísima t iempo; y esU p l a n 

. raíanse y osle cáncer insaciable, e* V 
ifalanje luótil, perjudicial, calamita**, 
da intendente*, asesore*, traorero*, j 
tantos y Untos otra* *m.^ea|lo* May» 
^cl erario vivea , eoi|taad« lof aperi. 
bicate«,f mtritorioa. M f M * 4 * '****»-
dalaea lajo á MyU„da U n a c » * a , * . á 
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•ipilad Hnrff •fne •>• for*o«e .ror*«r 
de raU, 0<><i ua drcrt-lo roncebidu *o-
bre |u>ro lu.is 6 mpoo* en e*lu4. (cr» 
niiiiu*: Art'culu 1? Quedan supiími" 
Jos desde la iiiiblieaeion de t$he deert" 
So, todo$ los em/4cos de harneada c»np^-
eidos en España ; J t ** decimos eoni 
otadla , hattü la piitiUracHin j cain«-
plioiirnto de «enM-jeiitr ¿«id«n , ne- e* 
posible , lio c« huniauaaneHt» po îldie^ 
qae pacd^ bubor e«ilre ooMlrM iu-
duftria , justicia , coraoroio , ri<)ue*a, 
libri-tad, ni vid«(>t4:il. 

Pero a ese decrete no pde4t> H»^ 
garie por la «roda de t»« v-ifa* doehí» 
naeiottet. Ame» de eapeitieta, es f<M>*» 
xoao .ver para lo <|iie lu* rnipleado» 
•irrcn, en que «e ocupan, qitd bienio 
que nial hacen ; y aunque el camino 
nos parezca-*]^ largo }> «an»ado, no 
hay otro r<curto, pura llrgnr al fin, 
con crrúdumbre de. no estraviar/c, 
que paaar re«i»ta á catfa ano de lo* 
iogreuM J i rada tttto dW lo* giilo* 
del eitado ; estudiar tti índole y ave> 
riümir como podriao aquellos acre-
ceotarse, c¿mo dimiauirse t t tos , has-
U conieguir equipararlos, siisplifi-
1:«Ddo lo* procedimientos, aseguran» 
do la propieiad , emancipando la in­
dustria , y enaltecicado el crédito, 
|N»r medio de la buenfe fé, J de la su­
presión de las oAeida*. 

He aquí el ar(ícll^o del Córrf i 
que baciamo* referencia. 

•Uno de los mas grandes é ¡btperian-
te* trabajo» i que son llamada* U« 
C¿rres df 1 8 4 0 , y de cu^a misión 
yaa Éá»y párticéiiarmeate encargada* 
ÍpOf sus comíteéte* , «• *¡a dudu al­
guna el éximeky'arreglo de los prc-
supoesto*, que io)vida«&* batU a.k6ra, 
desde qne eii 'ftSS «é lee did «n au­
mento u n considerable, haeientfo su­
bir les gastos, sttn sin contar eoii los 
de la Inevra , i lo qne no permitian 
•nestras fuerx«|.^ l>«a llegado después 
^ lUM auma que bace perder la ima« 

jinacicn ¡m un i(ilnaNlile>iil«bff«nlOií 
de deplora De* ron ji'tu ras. 

•Efi-rtivbrnnilrt "liVec q u e rebaj/im 
doc de ios 8(Mia(UL,<>30 uvales que im. 
portnron UM gMlo* e » 1835 , lo* 
a61.M7,(M5 ra. » qwe aubieion Ua 
del nñnislertoi de la Gnerso^ ̂  aui^ 
quedaba para ln« ireoloiiteti In grapiU^ 
soma de< %tóJ3í,tAT neaiot^ «laai 
¡It'Ual! á l«do I» qu*- en ticmpoa alMuri 
Uii«»coiMH«MÍa. ai> gubiero*;; y. al> «onn 

ártaeqaadedMHdoMli! i,6fl<K3<U«aZ4 
m. á qoeilh^raái Ua preao[tmestmadlt 
i8d8 ,.pniieiiiad«s-á. las úttiwaa Cor­
tos,, lo» 1í7£.843<, M»^re<.tet,, dA»*g<; 
uadktft i Iw gumTw, ieairl4»ba-. wt olisfi 
laolwfaeat loa domó* mstiinÉtaala «noCr 
RM. MMUMkd da tinMH,4Ut >«»le4, 
•frerii^néo este (eatw tobnetei w^eeioi 
el aumento espantosa ét taLJ^TVf 
realea, íonvhú. «». ea<,«cmece^^ y 
pennitM <yŵ  l> i«aaji«aci«n, dÍHâ jLÚ> 
pon «sOee QMI, l^wjuli^bles, s^speclias, 
y bieoí aoMKgaa. igqjMohidia»., 

• Ea riaatOrque ea esia. cantidad se 
euaaprendeo 82.X33t464 » . á que 
crecMMa loa réditos v go^loa de. la 
deuda páUie* desde 183& á i83d, 
pues qüift ei»ton«M no, importa b«u 
unos 7 otras aína SS3i.;B34kQ23 ra.„ j 
aboM «e^M» A 3q6.&69,9iia[t Mgua. lo* 
pücauílÉtsioa de a«bos «Aas. ^ei^«,Bn^ 

Ü s»r«baj«»da cita., aieiapre. Ua*-
eoins qwe de WHI f o^ra cp^ca lo* 

gastoa d* lodos lo» raiiÑHerio*-, sin 
conMT «oaeL de lo Cuerea, oí copla 
dood». públwa „ úiúeoa puntos en ^^^ 
debian mbir» M «umeMaroa .en 
i ^ L m ^ r««dM HtbM el grande 
«umoBI» q q * f^.\ kakiaa tenido, en 
It34»»> Mkw>rp«eM qne nruduee eal* 
iacqiii«(MM «««qM ffio leuguRJé d# 
gtWoriMnafcp «uoca pode» d4!}ar da «cr 
terrible , máxime ante I» cspantota 
qúaerift qn« toato allíje al paia, 

•Las GotWa» pu*»,. de l ^ ^ a •> 
boa de taiiaCacec el «ota de $WÍ eoní-
VIMN» jt Uk. «aModtda^ p4VltMt: «i 



• 108^ 

aspiran ¿ na^defrandar ans eapvraaiaa, 
sobrepooicndeM á ¡iitereMa-partieala» 
res j i exijencisf de partido : si los 
senadores 7 diputados qtfa las campo» 
sen pretenden ter bien recibidos del 
pueblo, al volrer i sus hogares, f. 
merecer el glorioso titulo de padres 
de la patria; tienen que entregarse 
con mujr particular cuidado al mas 
escrupuloso examen de esta pnoto, 
mirándolo detenidamente en todas sns 
partes, 7 bajo todas sM relaciones sin 
descargar en otros la confianza qna 
han merci-idor único medio de asa» 
gurarse dal acierto por ai mismos, 7 
de poder decir con noble orgullo, 
•queda cubierta según el testimonio 
de nnestra conciencia la inlereaanti» 
tima , annqne difieil, misión de que 
fnimoá invastidos^ 

•Lot pretapnastos dc^a en volver, 
y» que no lo supongan, dos pro7ectot 
de la major confideracion, para ob­
tener las economías que nuestra si« 
tnacian j necesidades exijea con im­
perio; 7 sin !«« qo« casi term tiempo 
perdido, el que se «ettpa en exami-
aarlós, discutirlos 7 volarlos. Tales 
ton , primero: qoe i cada r«nta, im-
pnesto7-caatríbaeion se ddet datanm 
administrativo , qne pneda devarUé 
i todo el valor de que toa toaeepti-
Ue t ; porque forzoso es confesar, qn« 
«tncliaa bajo et método can qne 007 
i0 adminiétraB, I M predncan ni ana 
la miud d« lo qna rcndiriaa sajelas 
é otra pensamiento; 7 «cgundo, qne 
las traMJat 7 aperacioaaa. de toda la 
•dmiaistraeien pábiicaise^fll|ritfiq«ca 

rednacan á la aspresiaa msa aeaei-
la , para miaarar ata eternidad ée 

oBcinat 7 4e maaoa empleadaa , na 
dajando da oaaa 7 atraa aMt q«a lat 
absolotamenu preaitaa. 

•Pero ti let doa paajeeMa aa apa-
tcaea en lot pteaapuataa, an lea ta -
peneo, ciü^odota tola i decir lo que 
Ujrswtaalo', U qM iafiMt^ m A 

I 

tesoro^ f el doGeit que resnita: si el 
gobierno dando tal vez maa impor­
tancia á otras ocupaciones, prescinde 
de esas dos bases , únicas i|ae purdcn 
aumentar lar entradas en caja, y dis­
minuir las salidas, para que el saldo 
no sorprenda demasiado , ni queden 
descubiertas sagradas obligaciones que 
ahora olvidamos: si se continúa en el 
fatal pensamiento de sostener tantas 
oficinas inútiles, tantos empleos inne­
cesarios, tantos sueldos indebidos, 
máxime en las actuales circunstancias, 
eamo te kan creado, 7 te prodigaron 
desde qna por tercera vea apareció 
sobra el hortzonta euNiftol la aureola 
de la libertad ; ¿que debeiáa hacer 
at Cártet ?• 

El ministerio ha presentado I 1. .4 
cortes, según habiamos indicado no­
sotros qne seria conveniente hacerlo, 
unpro7ectode Ie7^ para la refundición 
de las contribuciones de paja j uten­
silios^ frutos civiles, / subsidio in­
dustrial, en nna loU cnntribncion di-
rccU , da trescientos 7 cincnenU mi-
ll4iH)t.^oMtrot.nos¿oograliilamos de 
esta medula , arrancada por la opi» 
nion pújiliea, á los misterios del po­
der; parque, aunque el gobierno se 
reserva la recaudación , esto e t , te 
reserva e] monopolio de lat detignaU 
dades, de los castos, frande/, 7 con^ 
cntíonet jncvilabtet'en d actual ttt. 
tema« todavía ganaraot inGníto coo 
reducir á ana tola tret contríbncioBeá 
4íveraa' i puM mientrat menot ba/a. 
mti^ faeilinente puede ,eum¡nar el 
pueblo lat que quedan;' j mientrat 
mejor lat examina 7 conowa , 7 aúea-
trat mejor aepa cerno te gattan, mat 
proato hará qtia te dimian7«n. 
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ViRIEDÍBEl 
"im»»M Kt=n 

CAKCipx qQ^WJiyÍPQIVA.1 
¡4 

El qoe fiip 4*wMM 
T «ntei liberal, 
CoriiocAtni en ^ U c t o , 
Se le pcg¿ el nial. 

i •! 
Cáfila,4/^ t^ff^^tflada por 

»i um>í Xo^m, P f OCA, 
tn ti Cortgrtttt 'U d¡ijiula~ 
dos, tn la sulrmnt Jiscu-
tion jitJL profecía de res­
puesta al discursa del IranA, 

t Aprutad la* e o | ^ 
TicrlaíC el Jere» 
Que nos ha llegado 
La hora de comer! 

Y c« '"•*" 'nlti'kli 
Que yantar pretendemo* 
A do* carrillo*» 

¡Viva k pat y el ordea 
T •• tiSio HfitendM-1 
¥ é6\Mit «ntw IMM» 
La MfHribwiioib 

•^<|á M coM eterM 
^ ^ fe ^wi laock* «•!• 

May «Mw <w«*ta. 

To4«* iMpmaaM MMUM 
(Al(o c*ine») 
Ixw de la tanta liga 
Gamnl nMtinea* 

jVtva i* r*triat 

Mientra* no* Ucgve ú, P««U« 
So;̂ »(̂ «̂ pJU>i*« 

Haya pat enTaTíerra, 
T haya jiK^icia : , 
Y Je-*.tlro»c vivo» 
Los nnarqi]¡st.-f5« 

¡ T vira el (rbn< t̂ 
Mientras nos Ur|ue el pufb|o 
Tanihien el. oro. 

Acójanlo* benigno* 
En nuestro* braios, 
A los p<rf>r«s cartilla^ 
£s I rabiarlas. 

¡ Y no haya miedo! 
Que el pueblo toSavta 
Tiene dinero. 

Lájrtma* dérraiñenkOl 
De á dos qnintales,^ 
Al recordar la auert* 
De lo» es-traíle», 

Y aquellos i'i»t 
En que el pueblo| d« 
L M nuntenia. 

¡O t'cmpo* trntoroiot 
P^ra la Fjpaita ! 
¿Gimo acabarte pn^^ 
Vuestra abundancia f 

¿Qui(« ié tka tornado 
¡Oh prior revrr^ta! 
En eacUaatrado? 

Dense k porrillo Icyit 
En pro del clero; 
Y TiicKanscle ftocatg 
Priiuiíla y " 
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\V»ia IHM tenga ! 
Qoe aun quedan «n c) pUtUo 
Hartas pcwtafc 

Fn cnanto á lai TÍndat, 
De militare*, 
Si rIlo< no te mnrícivn 
Ifo fueran tates. 

A({ el precÍM 
Qac por ahora páei <im 
El apetito. 

Los bn^'fanot M qnejan 
D« loa tolda<loi; 
So* padre* cnaado •iToa 
Harto f otaron» 

¡Ce«en ras lloro*! 
T (i pan no tavieren 
Maérdanic el rodo. 

Entre tanto noaotra* 
Ro Mtcmo* qnedo*; 
Tónant cnanto aatct 
£«• couejo. 

Qn* corr* prieta 
Recibir lo* ulegoa 
Y la (MctcBci*. 

Con iMcata mil rcaln 
Y mano* linpÍM, 
Poco el aballar imparta 
De la anarquía. 

Qm ai baf iimlto*. 
También baf la mordaia 
D* lo* tribatat» 

¡Contn'bactoa en «Ilat . . 

Tcnii4ét#artb«! 
T TÍ«kVMi* «oaolro* 
Hicntr** la pagnen. 

Qac la canalla 
Atilf'conwrva «afeondida 
Mucba medalla. 

¡Yirin, pne*, lo* carliatai 
Ta onvertido*! 
¡ Y viva el reverendo 
Padre Cirilo! 

¡VtitgiB millonea! 
T voéhranie (a* fooroií 
AloéSORña*. 

T *í enTÍdia moctnra 
La plebe rada , 
¡Cootribaci'm en «tía 
T el parche cruja! 

jT TÍTa el órdea! 
Mirolrat no* pago* el patblO|. 
Aúreo* dvMoBC*. 

LM «AMM raütcmot oí ooBin^o. 

Como no hay ni «lebe d e b a b n dei« 
dicha loSire el lias de la tíena i que 
cierto* hombrea D » «tribn van al par» 
tido liberal eo, XMUU | i<)culj»ai><e tv» 
actos, j basta sos peaaamieatos j 
}>alaLras se censaran, amen de las 
intenciones, qnc jamás quedan á salro. 
Hablando, pues, de estos sin *<iita> 
ra , decia , no ha mucho un periódico 
conservador, y por demM ercotísta y 
dado al raciocinio , las palabras que 
copiamos. 

•Así declararon los progresistas 
con sus doctrinas y coo sos acciones^ 
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qne la Uberiad de imprenta, la tegut 
rldcd individual de los ciudndanus, 
lo» derechos preexistentes e impres-
eripiiites , la igualdad en las cargas 
públicas, la inmunidad judicial ^ y 
todas sns mas favoritas doctrinas, 
eran máximas con las cuales tío [nidria 
gitLcniarsc á pesar de los esfuerzos 
de sus horulires.» 

Tal dice el /irjano uias ilustriido 
de la oniuiüu que fcliimcilc nos rijc. 
Ahora Lien ¿ quó infereccius resultan 
de lan perej;riiio aserio? ¿Seiá >¡tic 
cun esas doclriiins no {lucde guLornar 
nadie , ó que solo lus tniscrus ])ro-
gresislas calan privados de avenirse 
con ellas, sic-idu asi <juc el ¡Mrlido 
o^tucsto pvi.lría aliraxarlas y ^cj^uirlas 
en toda su plenitud? ¿Q Lien quer­
rán decir, y esto es lo mas prubablr, 
que las tales doct.ii>as, .su» pur su 
propia íudole vanas e inadecu.iiias 
para ri gúlúemo? 

En el primer casn eonjetvrariamos 
que el |)arlido doiuínaiUe se pvupoitc 
por paula el pr<»gran)a lil>eral, que i 
eritn herido comCatc ; y en el scgmi. 
d o , lícito nos será deducir, qtié su­
puesto que no es pusíLIe goLernv 
con la }iliert«d de impreiita^ ni coa 1^ 
•egnrídad individual, ni con la i^aK' 
dad en los^cargfts nública», ni con 
la inmunkl^d Jadicial ,•_• pieuaan eíl^s, 
los señores cousrrvadnreí, ejercer in 
dominio, según las ioít^inins conira-
riai, únicas '{ue |ior gulicrnattvas re­
conocen; estu e s , cstvhleviendo ]» 
prtwa censura, vijamlo á m crprichn 
'la stjgwii^ii^c los ciudadaí os , re-
paniemáo Jesígualamni* las conirilu-
cioMt y amulmmil^ U 4iuleper.dtnci* é 
inmun rJad jndütul. 

Que tales sean las mirai de la 
coalición oarlis<a-alMolirtia;a-n«idera-
d»', de qne en ulro n¿fnerp huidumiM, 
tut parece, |ur cierto, iaip'^iLaliIe. 
/^Pero con qué objeto lo iudic^ra t«o 
Ma roboao? ¿Sera para ver si topo, 

4 «etj^pm mero sondeo del T»do7 
Poco hetnos de tardar en ver hostn 

donde se eslienden sus inrociliiitos 
prujectosj que en cuanto á los nlte- " 
ñores, no hay visti de IÍITC que los 
alcance. Tal vez ¡n picrdc.i eii l.-s 
tinieblas mas densas del feudalisni'*. 

—Cuasi se nos pasaba derir, qne 
en estas y en esotras , se aprobé el 
projccto de respnesta al discurso del 
trono, nombrándose la eonii'ion que 
ha de presentailc. E< pio'ipble qne, 
por cnroplir con la fúimula , se la 
reciba con agiado. f(o nos sucederia 
lo mismo á nosotros. Mucho bay en 
que eseojcr en el e»ni'>o de hts malas 
contestaciones; pero menos p^rcnpda 
i la ('poca que corre ; mas ijena de 
toda mira lata y fectinda; menos scoi^ 
«le ron las públicaé neeesidadeir; mas 
exóiica , vacila nto e' indecisa , i o nos 
acordamos de hsbrr visio i icguna en 
los anale< pai laméntanos de este tii 
de otro ]>ais. Parece escrita por la 
pluma' sola, ain que ei coruzoo 6 la 
mente la lui;an dirijido. 

—Se acegtira que el «eilOr SsM Mi-
LLSN salla «1 fin del gabinete, sin 
que poeda Mctidarlo>ai''ann lo t>ene-
voieoria de la maj^uria. Lo celebramos 
lauto mas, cnanto que seti qnien quie­
ra el herede.'fl, no ea pocible qne per­
damos CQ el cambio. 

- EL TERCER PARtTOO. 

DECOIAUON BK BAtafetÍA. 

Eí Bachiiler Lanceta ^ «/ t» Juan 
ítitas jr oirot. 

£ / i í a c * . Xíiie.—¡CaodefWo^! Y 
graciva ¿ Dio* tne»iÍÉ« Hfíka m a ' a 
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Correo Nhciotat ntiWti'tf Xérif^ÉSaiX'íi 
do. ; Qiir n«4 eiilren ahírt-a <lf flaslfa! 

¿« Maestra.—¿Que dícps puposo? 
¿Tercer partido por acá? ¡Cómo 8Í DA 
BnliMTT» (lactante y Je sobra con los 
qne hoy viven I 

TÍ9 Jrtan Cana».— ¡Eíttipí-nda» pa-
parriictias se 1P ctcapan de cuando en 
cuando al tal i ^ r » » 4 

Brtch. Lanc.—¿Cómo así? ^'Pues 
Atlóiide «ncocntra V . HMS discretas 
espiicacipneft de lo t(ue iio» octá pasai»' 
do que en e.<(t<! diari«? 

TmJuaM l,a0ut*.-^9^ I* tiiegti Pe­
to eso del t«(cer ip^rJidk , n raenrrir 
ae par el corJbjitin. ¡Ua tcreí^ |nrti«io 
coatftuesto d« todos , meaos del libe, 
ral! ¿Pues <}iW cpiiere dociir v»o, «ioo 
q«e. la. «|)iiliaa opaeUa,, llaaMse. 010-
nár^inica y nflderada ó ! • qtic ^ s t v , 
m kút reforsado COA otras «patMiet 
jna» ú iBMi«S'CBcli^s? 

TÍO Juvk. Lmn0$j,—¥tATm sM mi( 
jefo Ve «IPg!M» » V^ «aaflstr»^ qae e4 
Tei4#^ T 0» «otMÍencia » BO me iin:<jí̂  
• o qn« Mf« Inas qoe do» pactidiM^» 
España, úm'cQSty «rttaarinits. 

:0a4Ai ¿«u^ - ^ - ^ 4 eaiüatM. par ma-
jor J «1 liberal en masa. 

. . .jíto/«<«» JÜ*iM-—¡Que carlista «i 
,(}«#,,«Hbtfi «ilantiMi Las do» partidos 
vc;r4a4«m jh«nÍMS». raaestFO Loiiee'-

.ta j »** •{ .pMrtiá* d« loa pnmlacl^ret, 
j el dé los eonitiflNiiáara t̂ ei fmiiáa ée 
ios qne tratMJaodo ci^endrsn la riqñe­
ca pública , y rf" psrtiú» de los qne 
sin Iraiipiac la derQraa. La demás 
son pá¿t1MV. 

Baih. X./UIC.—7Con qae para V. no 

TÍO Juan Laitut.—Si seüor ; pero 
nO' eo ehfoDflf^lU ias^CMos. Dos cla­
ses dejente'liay. Unos naga» l.ts can-

^ribuctaues,,, y <̂M*en. la espalda , j 
^•k^fi».,fl homBr% bajo lasc^rga* del 

¿ s u d o ; j ' aámanse tas coiiliiboj^n-

fís. Otms «I r w d e contribuir al «A»^ 
len dnl Estado, e» el e^tido el q«* 
acude á sostenerlos; y deaqni saco yo 
los dus partidos. 

Baeh. Lnnc. — ¡Insigne desatinazo! 
Puci qne porqne yo sea, contüdor de 
rentas, Tamos al decir, y V. tahone­
ro, ,'no podremos opinar del mismo 
ntotlu, co materias p')lttfcns7 

Tío Jaah Lanaí.— St «efíor qne po­
dremos. Pero en nu panto esencial, y 
adonde van i parartodo* los otros pnn-
tos, esloes, en el de las economías, de 
Juro bemos de estar encontrados; por­
que roiti<) fóf tahonero, soy de los 
que p.1gau, me importa pagar poco; y 
como V . , contador de rentas , es de 
los qne cobran, ha de importarle qne 
yo pagae muclio, 
' Sath.Lane.—'^úda tiene eso qne 
ver, con lo del tercer piíftid^). 

Tío Jitnn Limrtí.t'^ati yo pirnsd que ^ 
p"rqiie i\ (in 73I c^ho, cuando algfiBa vcs-
Ho* U ĝunnM i. mirar cara i cara Uw de tb 
ios ipt parlid'm, adrrrúran loi contribu-
frnítL q̂ e >i «e echaTi i un lado, ó loi it-
tútibim Atmási, A M Muerta_ de lian>br«. 
. Sae^i Íiimc^^-Pín ¿no n<ei¿ la actnal 
nuvnrM del coagrcto ? • 

TÍO Jmah ZaMat«.—iLamafOríallfoMaolé 
• . de ittaroHs* etnna eSM, homhf é» Wat, 
¿Sünaktfc V^ « i o a i n ^ a a ' U aa i raé l i , de t í a 
sto|«M%. vi ,** «Huat. Mda át las csr|M 
fublrpat? 

B^>tl>' ^íaAf-^Qoncedo. ¿Y qní? 
- Tíd ^ a > » ¿Á/ iat i—PiMf «i de *** • i r a , 

¿G'ífaa rebajará ladcofHribaeiaHn?' 
Buch. Lanc-^y bien. Sae»n|aaM)s f||* 

no f.-is rrluic, qur tat aament^ 
7T» yuran Kaii»t.—>P^ »í I*» aaaleikia 

par* W éuTwtk^ fe arfa, at -¡«¡¡«iatM \ qae 

^ar permsoraca flaacho tieropojanla. 
B'irh. iTonr^—Xatí m« va 'V. pt^rvír 

-dá T a n a ^ M » ' * * * * ^ 
i U i . ' a » t r « M * . I | M r » «fl» 7a da V M t * 

¡loairaM'), r'poto: qa* dcsdc ^ e anda es­
ta brrja lie U< maypriaa he perdido aiinnaa 
•r 'o lwt de rsi^c* ' 

37» Jma» irtmmi.r-Jrmítumik, MaaHea, 

3Be enno f «nía \ , tantas,,san la «acda a^gsi-
oai;9 que lie lolbn* 

Riitór MS|MwsUikfr<I> 1^ VtmmAtnwÉ, 

luntnk M MBUAB9. 

sHítttrtM»-


